10 Octubre.- 15 Santa Teresa
Lectura del libro del Eclesiástico 15, 1-6.

"


'El que teme al Señor obrará así; observando la ley alcanzará la sabiduría. Ella le 
saldrá al encuentro como una madre y lo recibirá
 como la esposa de la juventud; lo alimentará con pan de sensatez , y
 le dará a beber agua de prudencia;  apoyado en ella no vacilará  y   confiado en ella no fracasará;  lo ensalzará sobre sus compañeros
 

para que abra la boca en la asamblea;  alcanzará gozo y alegría, le dará un nombre perdurable.

Sal 88, 2-3. 6-7. 8-9. 16-17. 18-19.

V.  Anunciaré tu nombre a mis hermanos; en medio de la asamblea te alabaré.

R. Anunciaré tu nombre a mis hermanos; en medio de la asamblea te alabaré.

     Anunciaré tu fidelidad por todas las edades.

     Porque dije:”Tu misericordia es ubn edificio eterno;

     Mas que el cielo has afinazao tu fidelidad.”

R. Anunciaré tu nombre a mis hermanos; en medio de la asamblea te alabaré.

 V. E1 cielo proclama tus maravillas, Señor,
      y tu fidelidad, en la asamblea de los ángeles.
     ¿Quién sobre las nubes se compara a Dios?

     ¿Quién como el Señor entre los seres divinos?
R. Anunciaré tu nombre a mis hermanos; en medio de la asamblea te alabaré.

V. Dios es temible en el consejo de los ángeles,

    es grande y terrible para toda su corte.

    Señor de los Ejércitos, ¿quién como tú?

    El poder y la fidelidad te rodean.

R. Anunciaré tu nombre a mis hermanos; en medio de la asamblea te alabaré.

V. Dichoso el pueblo que sabe aclamarte:

    caminará, oh Señor, a la luz de tu rostro;
    tu nombre es su gozo cada día,

    tu justicia es su orgullo.
R. Anunciaré tu nombre a mis hermanos; en medio de la asamblea te alabaré.

V. Porque tú eres su honor y su fuerza, 

     y con tu favor realzas nuestro poder.

     Porque el Señor es nuestro escudo

     Y el Santo de Israel nuestro rey.

R. Anunciaré tu nombre a mis hermanos; en medio de la asamblea te alabaré.

 Lectura del santo Evangelio según San Mateo
11, 25-30.
En aquel tiempo, Jesús exclamó: Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos. y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid a mí todos los que estáis cansados y agobia​dos, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy, manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro descanso.Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.
COMENTARIO 
El pasaje del evangelio de este día comienza diciendo: "Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha parecido mejor"  
Las "cosas" que Dios revela o esconde son el significado de la obra de Jesús, el conjunto del evangelio del Reino. Los "sabios y entendidos" son la élite religiosa de Israel, los teólogos y especialistas de la ley mosaica, como eran rabinos y fariseos. Los "sencillos" son los pequeños y los pobres, los ignorantes y los marginados. Este evangelio es el que se aplica a  las varias mujeres, Doctoras de la Iglesia
  Texto que, curiosamente, no aparece ni siquiera en la lista de evangelios para el “Común de doctores”. ¿Es que sólo las mujeres son las “sencillas”? ¿Por qué no decir de ellas, como de los doctores varones, que son “luz del mundo y sal de la tierra”? Esta observación parece dar la razón al que afirmó: “Fémina inquieta y andariega… enseñando, como maestra, contra lo que San Pablo enseñó mandando que las mujeres no enseñasen” . Quede sólo en anécdota curiosa. Menos mal que en su estatua de la Basílica de San Pedro se lee esta inscripción: “Madre de espirituales”. Por eso, un hombre bueno e inteligente, Pablo VI en 1970, la declaró doctora de la Iglesia.
Esta observación nada quita a este texto evangélico tan bello. Podemos distinguir tres tiempos. Comienza en tono de oración al Padre, igual que en el momento sublime de la Última Cena. Jesús se arranca con una acción de gracias al Padre por la actitud de los sencillos de corazón, capaces de abrirse y comprender el don de Dios.  Y Dios se revela a los humildes; nos descubre su misterio, su intimidad: El Padre ama y conoce al Hijo, y el Hijo conoce y ama al Padre. Y Jesús, el Hijo, nos descubre al Padre del cielo. Cómo resuena aquí el evangelio de San Juan: “El Padre ama al Hijo y ha puesto en sus manos todas las cosas”.  
La revelación del misterio de Dios está en manos de Jesús porque él es el único que conoce al Padre: "Todo me lo ha entregado mi Padre; y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y a quien el Hijo se lo quiera revelar". Ambos están en el mismo plano. Jesús ya no es aquí el Hijo del hombre, sino el Hijo de Dios Padre. Cristología en que abunda también el evangelio de Juan. La revelación de que Dios es Padre de Jesús y de los hombres es el centro y resumen de toda la buena nueva; de ahí se derivan tanto la relación paterna de Dios con el hombre como la relación filial de éste con Dios
Desde esta intimidad queda clara la invitación de Jesús: “Venid a mí”. Pongamos rostro y voz a esta invitación del Señor: “Venid a mí”. No hacía falta, pero nos explica la razón: seguir a Jesús es exigente, pero no agobiante; su yugo es suave y su carga ligera. Qué lejos y diferente de los fariseos que echaban fardos pesados, llenos de preceptos inútiles, sobre las espaldas de la gente. 
.Que el Señor nos haga sencillos de corazón. Así, vacíos de nosotros mismos, nos llenará de la intimidad de su misterio divino. “Quien a Dios tiene nada le falta”, nos recuerda Teresa, la religiosa carmelita. Seguir a Jesús resulta grato, porque a las exigencias del Reino las dulcifica el amor. Y, si alguna vez nos despistamos, pronto sentiremos la voz suave del Maestro: “Venid a mí”.

